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Introducción

	
Aquí está la calavera
del editor popular,
que merece figurar
entre muertos de primera,
y si esto les pareciera
vanidosa pretensión,
oigan la peroración 
de un elocuente fantasma,
y si no los entusiasma...
merecen un coscorrón.

Fragmento de una calavera publicada 
por A. Vanegas Arroyo, 1902



cubierta de librito 
de cuentos.
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José Guadalupe Posada es uno de los mejores representantes 
de la estirpe de ilustradores y grabadores decimonónicos dedica-

dos a convertir la sátira en arte y la caricatura en un medio al servicio 
de la denuncia y de la crítica social. En México no tiene rival y su 
obra, al igual que sucede con otros nombres ilustres pertenecien-
tes a esta misma tradición —como el británico Aubrey Beardsley, 
el francés Honoré Daumier o el norteamericano Herbert Block—, 
retrata sin misericordia los excesos, las inquietudes sociales, las 
corruptelas políticas, los acontecimientos y la vida cotidiana de sus 
compatriotas a lo largo de más de cuarenta años de trabajo, durante 
toda la segunda mitad del siglo xix y el primer decenio del xx. Car-
los Monsiváis corrobora las palabras anteriores cuando refiriéndo-
se a Posada afirmaba:
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Traza la primera imagen de conjunto, el primer aluvión de acercamientos 
al México popular que el siglo xix genera y la Revolución encumbrará 
durante dos décadas extraordinarias.1

Y es que José Guadalupe Posada o don Lupe, como lo llamaban 
sus amigos y clientes, fue uno de los mejores intérpretes y uno de los 
críticos más inmisericordes del período histórico que le tocó vivir. 
Nunca se mantuvo al margen o fue ajeno a la sucesión de aconteci-
mientos que sacudieron la vida mexicana finisecular. Su activismo 
no fue subversivo ni rebasó los límites trazados por la prensa escrita 
y la industria editorial; sin embargo, su ingente obra gráfica con-
tribuyó a configurar la mentalidad de los sectores mexicanos más 
humildes y a canalizar sus inquietudes, frustraciones, miedos y el 
profundo descontento que albergaban contra patricios y políticos de 
toda condición. Además, y sin proponérselo, forjó una imaginería 
en la que los mexicanos de entonces, y también los de ahora, eran y 
son capaces de reconocerse.

1	 Palabras recogidas en el catálogo de la exposición Posada y la prensa ilustrada: 
signos de modernización y resistencias.
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Posada es considerado un artista del pueblo por la humildad de 
su nacimiento y porque su sensibilidad, la forma en que percibía 
la realidad y su modo de vida siempre fueron fieles a sus orígenes. 
Sentía y padecía, a partes iguales, las mismas dificultades que expe-
rimentaban sus compatriotas. La diferencia es que él las dotaba de 
forma y expresión a través de los servicios profesionales que prestaba 
a diarios y empresas editoras que, a su vez, alimentaban la curiosi-
dad, el interés y la imaginación de las masas urbanas y campesinas 
ávidas de emociones y sucesos. Su producción no hacía ascos a nin-
gún género ni formato, por humilde que fuera. Su frenética actividad 
se materializó en corridos, estampas religiosas, cuadernos, cuentos 
infantiles, manuales, publicaciones periódicas, carteles, epistolarios, 
anuncios comerciales, cartillas, programas, folletos, libros, hojas vo-
lantes, novenarios, pastorelas, anuncios comerciales, postales, orá-
culos, silabarios para aprender a leer y escribir, colecciones de ver-
sos, adivinanzas, muestrarios, separatas, naipes, cajas de cerillas o 
calaveras literarias. Esta última es la denominación que recibían los 
pliegos de papel cubiertos de viñetas y de versos satíricos que solían 
imprimirse con motivo de la celebración de las festividades de Todos 
los Santos y los Fieles Difuntos (1 y 2 de noviembre). Los protagonis-



 muy interesantísima noticia de los cuatro asesinatos cometidos 
por el desgraciado antonio sánchez… quien después del 

horrible crimen se comió los restos de su propio hijo.
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Semblanza biográfica

	
Tú serías buen grabador,
pero toda tu destreza
no te libró de que fueras
a la tumba de cabeza.
Sacude allí la pereza
y deja de ser lo de antes,
que aburrías a los marchantes,
y ahora en tu sepulcro labra
con buriles elegantes
en tu obsequio una palabra.

Fragmento de una calavera publicada 
por A. Vanegas Arroyo, sin fecha
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José Guadalupe Posada nació durante la noche del 2 de fe-
brero de 1852 en una casa del distrito de San Marcos, uno de los 

barrios más humildes de la ciudad de Aguascalientes.
Los padres de José Guadalupe, Germán Posada y Petra Aguilar, 

eran de extracción campesina y naturales del mismo lugar. 
Aguascalientes, capital del estado del mismo nombre, se alza 

en la meseta central mexicana, a 1.888 metros sobre el nivel del 
mar, y no solo forma parte de uno de los territorios más peque-
ños de todo el país, sino de uno de los últimos que adquiere esa 
condición jurídica, hecho que no se produce hasta mediados del 
siglo xix. La localización de este enclave y su herencia prehispánica 
hacen de Aguascalientes o de la Ciudad Perforada, como también 
es conocida, un centro económico y cultural consagrado a la agri-
cultura y a la producción de artesanías textiles, lozas y cerámicas, 
que se comercializan con ocasión de la festividad de San Marcos y 
su feria. Una feria con periodicidad anual que convoca a decenas de 

Página 
anterior: 
josefina 
lara.
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miles de personas procedentes del resto de la nación. El mercado 
popular o tianguis que se organiza y los productos que se exhiben 
con ocasión de esta celebración permiten apreciar la continuidad 
del pasado prehispánico y el arraigo de un gran número de mani-
festaciones estéticas atribuibles a los indígenas tarascos y nahuas 
que poblaron esta región antes de la llegada de los colonizadores 
españoles. De hecho, es muy probable, como veremos a continua-
ción, que la tradición ceramista local influyera decisivamente y fo-
mentara la vocación y la carrera artística de Posada.

José Guadalupe tuvo dos hermanos, Cirilo y Ciriaco, y un tío, 
Manuel Posada, propietario de un negocio de alfarería. Pasó bue-
na parte de su infancia prestando ayuda a sus parientes más direc-
tos: asistía a su padre en el cultivo de la milpa familiar; vigilaba a los 
alumnos más pequeños de Cirilo, maestro de escuela y su hermano 
mayor, mientras asistía a sus clases y decoraba las piezas de barro 
que torneaba su tío en el taller de cerámica que regentaba. Según 
Rodrigo A. Espinosa, una de las personas que lo conocieron durante 
aquel entonces, su principal misión consistía en cuidar a los niños 
que se hallaban a cargo de su hermano y, mientras lo hacía, se entre-
tenía o los entretenía copiando estampas de carácter religioso o los 
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El México que le tocó vivir

Del cura de Guanajuato
toditos se han de acordar,
murió como buen soldado
por darnos la Libertad.
Para el veintiuno el Gobierno
la Independencia nos dio,
quedando los españoles
dueños de nuestra nación.
Toda la tierra tomaron
y al indio nada quedó
sin pensar que por ser dueños
durante once años peleó.

Estrofa del Corrido de los oprimidos



despedida de un 
maderista y su 
triste amada. 
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La vida de José Guadalupe Posada transcurrió durante el pe-
ríodo más turbulento de la historia contemporánea de México, 

si exceptuamos la etapa revolucionaria que se inició tres años antes 
de su muerte. Como hubiera dicho Borges, le tocaron malos tiem-
pos en que vivir.

En términos generales, los Estados Unidos de México son uno 
de los ejemplos más claros de las consecuencias que la falta de 
vertebración interna o de una estructura administrativa eficiente 
o consolidada pueden tener para la estabilidad política de un país 
recientemente independizado de la metrópoli. La caída de Agustín 
Iturbide (1823), el caudillo que encabezó la exitosa revuelta contra 
la Corona española, dio paso a diversos enfrentamientos internos 
que se prolongaron durante la mayor parte del siglo xix. Los prime-
ros rifirrafes se produjeron entre los partidarios de un Estado fede-
ral (liberales) y los de un Estado centralista (conservadores). Estas 
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La danza macabra

¡A formar, calaveritas
por compañías y escuadrones,
que ya están los batallones
listos a pasar revista!
Y no habrá quien los resista
si del panteón en la puerta
gritan: ¡Calaveras, alerta!
Y a las muchachas hermosas
entre frases cariñosas
les dan la ventura cierta.

Fragmento de una hoja suelta publicada 
por A. Vanegas Arroyo, sin fecha



ejemplo 
de hoja 
volandera 
completa.
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Uno de los aspectos más sobresalientes de la obra de Po-
sada, al menos para los que no estamos familiarizados con 

los entresijos de la cultura mexicana y poseemos un gusto estético 
más o menos convencional, consiste en su afición por representar 
situaciones truculentas, que suponemos procedentes de fuentes 
periodísticas, y en la franqueza con la que trata la muerte y su sé-
quito de cadáveres. De hecho, hay quien habla de que las calaveras 
literarias publicadas en México a finales del siglo xix y comienzos 
del xx constituyen un subgénero de literatura popular comparable 
y tan exitoso como las coplas de ciego o la literatura de cordel que 
proliferó en la Península y que para Caro Baroja no pasa de ser «una 
literatura de pobres o para gente pobre sobre todo».16

16	 Caro Baroja, Julio. (1969). Ensayo sobre la literatura de cordel. Madrid: Revista 
de Occidente, p. 57. En la reflexión final de este mismo libro, en la página 433, 
Caro Baroja puntualiza la afirmación y añade: «La literatura de cordel es una 
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Todos los expertos coinciden en señalar que las primeras hojas 
volantes protagonizadas por calaveras son obra del litógrafo San-
tiago Hernández y datan de 1872. Unos años después, alrededor de 
1889, el editor Vanegas y los grabadores Manilla y Posada decidie-
ron explorar este género y reemprendieron la edición de hojas suel-
tas en las que las imágenes eran acompañadas por versos y coplas 
humorísticas. Como ejemplos más destacables se pueden señalar: 
Calaveras del montón (1910), Una calavera chusca, Las bravísimas calaveras 
guatemaltecas de Mora y de Morales, El gran panteón amoroso, La calavera de 
Cupido, La calaverita nueva que sale en estos momentos de los cabos y sargentos 
de la Segunda Reserva, El purgatorio artístico en el que yacen las calaveras de 
los artistas y artesanos y Calaveras de los periódicos de la época (1889-1895).

Los héroes o los villanos que protagonizan las coplas de ciego y 
los cuentos populares españoles son sustituidos, en el caso mexica-
no, por una muerte familiar, burlona, parrandera y casquivana que 
abandona los cementerios para mezclarse con ricos y menestero-

literatura más bien popularizada que de origen estrictamente popular, o si se 
quiere, folklórico. Su transmisor principal, el ciego, puede ser poeta a veces. 
Otras no es más que actor mínimo y vendedor de obra ajena».



la catrina.




